
Mitos, ritos y tamboresen dos
poemasde Nicolús Guillén

Poetanacionales aquel que canta con alta voz de pueblo los afa-
nes, vicisitudes y victorias de su pueblo. Guillén lo es. Y descubrió
esavoz en las cadenciasde la música popular. sobre todo en la del
son: el son de Oriente, el son caliente,el de guitarra. clave. maracay
bongó.Afinando suversoa estosritmoscantó y contó los avataresde
nuestrahistoria. testimonió los sufrimientos de ayer y vaticinó los
triunfos de hoy. Y al calar tan profundoen el sentir popular llegó has-
ta el hondón en el cual, se aposentanlos mitos. Así, de buenasa pri-
meras.seencontróantela maléfica presenciade los gñijes.

Los géijesasumenmuchasmáscarasy tienen másde un nombre:
se les conocepor gui¡es, bui,’esy también jigúes. Si acudimosa los le-
xicógrafos. las versionesque ofrecenson tantasque su recuentopro-
duce un caosde Imágenesdiferentesy hastacontradictorias.A me-
diadosdel siglo pasadoEstebanPichardoapuntababajojigúe:

Voz indígena. Enanoo pequeñísimoindio que el vulgo cubanodecíasalir
de las aguas,rius o lagunas color muy moreno ~ con rnucboscabellos;ena-
moradoy juguetón. Tod-aviaen Bayamovarias personasdel bajopueblo di-
ceoque los jigúes son unosrtegritus brujos que suelenaparecerdesnudosen
su no. En el DepartamentoCentraldicen gílije. Fácil es equivocarse.quedan-
do luegoautorizadala trasposicióndc lasletras

1.

Alfredo Zayas. que ademásde hábil político de los de antaño fue
minucioso colector de los términos indígenasque sobrevivenen las
Antillas. en 1914escribía:

ESrEBAN Píe¡IArn,o. Dtccioncn-íoprovincial cosi-razonadodevocescubanas...Ter-

cera edición, notablementeaumentaday corregida. La Habana, Imprenta la Antilla.
1962. pág. 151.
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Jígne. Ser fantástico,especiede enanoque se suponia—y que aúnse su-
poneen Cuba—quevive en las aguasde los nosy lagunas.y salea lasorillas
a triscar. Se le alribuye cabellos largos

2.

Al iniciar la Generación dc 1924 su gestión poética, pictórica y
musical puso dc moda los temasafrocubanos.Ahora las brisassopla-
ban de los bosquesde Africa. Los gúijes se cortaron los largos ca-
bellos y adoptaron otras formas. Ramón Guirao se apresuro
a describir su nuevo aspectoen cl VucabuWrio que agregó a la
antología Orbita de la poesía afrocubana. 1928-1937. y con más
imaginaciónquemesuraasevero:

GrUje. Dios de la milologia afrocubana. -n forma de celáceo,cabezade
negro y cola de pescado.Según la fantasia popular. este dios babita en los
nos y, por contacto conel Diablo, es capazdeIranstormarsecaprichosamente
en hombre o moler. Su preseociaes siemprepresagiode alguna calamidad
pública3.

Los indiecitos enamoradosy juguetones se tornaron maléficos
dioses afrocubanos.Y los que acaso fueran apaciblesmanatíesque
“triscaban” en la orilla del aguase confundieroncon aterradorasballe-
nastcetáceosY

Paraque la lista no resulte insoportablementelarga, consultemos
al másautorizadode todos. FernandoOrtiz. Don Fernandose ocupo
de los gúijcs o buijes en el Glosario de afronegrismosque publicó.
marcandoun hito cultural, precisamenteen 1924. Y volvió luego al
tema en el Nuevocatauro de cubanisnios, cuya edición, ampliaday
corregida,se publicó póstumamenteen 1975, En ésteúltimo resume
lo acopiado por Pichardo. Suárezy otros, y con jovial sabiduríaco-
men(a:

Piehardodice que jíqúe esvoz. indigena y los lúxicos posterioreslo han se-
guido. Es posible que asisea.

Peronosotros,cuandomenoslo pensábamos,hemosdadocon cl jiqfie en
la selvaafricana, y ya creemosq~.te sea negrito de raza, lo que explicaniala
persistenciafolclórica del negrismodel flqíic en Bayamo y Las Villas, según
va se dijo.

Jiwe. o sea. jiqíie, se dice al “¡nono en lenguaje del canwróii o dc los
negroscabalares y sabidoes que “mono”. “diablo” y “duenee” hancambiado
sus nombresen Africa con mucha irecuencia.como puede verse en la voz
macacode esteCútauno.

Enalgunaspartesdicen gúife por ntetá.tesist.

2 ALFREDO ZAN-AS y AlFoNso. Lexicografía antillana. Diccionario de voces abon-
genesde las Ani iBas Maqorcs q alqí.í nos de las Menores.La 1 labana.lmlíreota El Si-
glo xx. 1914. pág. 331.

-s RAMóN GtIIRAo. Orbita de la poesía afrocubana. 1928-1437.La Habana. Ucar.
Garcia y Cia.. 1938. pág. 192.

4 FensANooQo-ríz. Nuevo cataurode cubanismos,La Habana.Editorial de Ciencias
Sociales. 1975. pág. 305.
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También yo soy cubano, y algosé de jigúes. Pudieraagregarque
jigñe designaa un árbol de maderadura, que a vecesda su nombre
al sitio dondecrece.Recuérdese.por ejemplo, el lugar dondese libró
una de las batallasdecisivascontralas tropasde Batista. Pero lo que
me propongo en esta ocasión va más allá de esclarecerel origen de
un término. Los mitos sonmensajescifrados de una determinadaso-
ciedad,creenciascolectivasque afincan susraícesen la realidad so-
cial de un pueblo.Y lo queaquí me interesarevelares la realidadque
se oculta bajo las múltiples máscarasdel mito. Paralograr eseobjeti-
yo es imprescindiblequeevoquedosrecuerdosde mi infancia.

Me cuentan que fui un niño voluntarioso. Paraobligarme a que
me fuera a la camaera necesariorecurrir a la imaginaciónde Pepilla.
“Si no te vasahoramismito a dormir”, me decíapersuasiva.“vendrán
los jigúes. Y ya tú sabes;salende noche del rio. y sin que nadie los
sienta,le chupanla sangrea los niñosdesobedientes”.Porsi o por no.
me acostaba.

Días van, días vienen. Los lunes llegaban Casiana la lavandera
acompañadade su hi¶o Panchito. Eramosde la misma edady corre-
teábamosjuntos hastaque nos llamaba l’epilla, coloradoy sudoroso
yo, y él con la tez lustrosacomo si fuese de azabachepulido. Un lu-
nes Casianano vino. La que vino fue una vecina súya con la noticia
de que Panchitohabiamuerto. “Pobre Casiana”,exclamómi madre.Y
dirigiéndosea mí: “Ven, hijo. acompáñame.Esa pobremujer necesita
ayuda”. Pronto llegamos a un bohiojunto al arroyo Pontezuelo.Ca-
siana.el rostro bañadoen lágrimas, lo volvió hacia mí y me dijo: “¡Ay.
mi negrito, mira a tu amiguito muerto!”. Miré. Vi a Panchitodormido
entre cuatro velitas. Y su tez, antesbrillante, eraahorade un gris ce-
niciento. Impresionado por su palidez, al salir le pregunté a mi
madre-Mamá, ¿lo mató un jigile?”. “No, mí hijito. murió de paludis-
mo”. Y seme quedaronindeleblementegrabadaslas tres fatídicaspa-
labras:jigúe. muerte, paludismo.

Con el andar de los añosaprendíque el paludismo es una enfer-
medadtrasmitida por las picadurasde mosquitos.Luego, estudiando
italiano, supe que Dante llamabaa las charcasdel Inferno “paludes”.
Y seme hizo patentequiéneseran los jigúes quesalieronde las infec-
tas charcasdel Pontezueloparatronchar la vida de Panchito. Los pe-
dazosdel rompecabezashabíancaído, nítidamente,cada uno en su
sitio.

A la luz de estarevelacióninvito al lector a quejuntos repasemos
la Bajada del gÍi~e. Debido a que presenta un sucesoinfausto.
Guillén. esquivalos alegresritmos del son y acudea los dolientesver-

La llamadacomprobatoriaseñaladapor el 1 se refiere a Henry H. <Johoslon.A Coní-
parafineStctdyof fUe Boato aud Seu,tDoneu tanquoqes.Oxford. 1919. pág. 703.
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sosdel romance.En la selecciónde esaforma métricaha influido, por
los soterradossenderosde la subeonciencia,una larga tradición, cu-
banay española,que parte de Los dospríncipes, de Martí, continúa
con Pidelia. de Zenea.pasapor losromancesde Plácido y seremonta
a los más antiguoscantaresdel pueblo hispánico. Pero Guillén está
inserto en su tiempo. Su generaciónesafrocubanista,y por ello inicia
la Bolada con dos versosdefinitorios que a la vez le serviránde paté-
tico ritornelo:

¡Ñeque.que se vaya el ñeque!
¡Gúije. quese vayael gúije!

Paralos lectoresno cubanosdebodecir queñequeno tieneaquí el
significado de ‘fuerza” o “vigor” que la Real Academiaregistraen va-
rios paisesamericanos,En Cuba —y esteuso no lo registra la Acade-
mia —equivalea “mala suerte”,a “persona que anunciadesgracia”.Y
adentrándosemásen el sentidomitico queel término conlíeva,Este-
banRodríguezHerreraexplica:

Ñeque. Categoria de isangas, que son los intermediarios entre los
bombresy los anlepasados.espiritus de los enemigosde estósúltimos que se
encuentranen estemundo, convertidos crí geniosdel mal, perturbandola vi-
da de sus descendientes...Sc encarnanen atílinales de todas las especies.
conservandolos alributos que se les conceden en las leyendaspopulares

- 3
africanas -

Esclarecidoel alcancede las dos palabrasclaves,recordemosque
la voz lirica quelas emite es la de unajoven madre.semienloquecida
por la angustia y el terror. Y que esavoz lírica es la qvíe escuchare-
mosa lo largo de todo el poema.

No obstante las fuertes emocionesque vibran en la voz de la
madre,el poetaen ningún momentopierdeel pleno dominio artístico
sobrelo queescribe.Buenapruebaes la rigurosaestructurade la Bu-
lada. Constade tres estrofasde idéntica extensión—como cumple a
lasbaladas—quecorrespondenalas tresetapasen quearticula la ac-
ción. Estasestrofas,a su vez, puedendesglosarseen tres motivos Ii-
ricos hábilmenteencadenados.Y entre una y otra estrofa,vinculando
su unidad temática,el estribillo que con su carácterimprecatorio in-
tensificael patetismode la composición.

La primera estrofa expone la visión mitica. El tono lúgubre se
incrementacon las opacasrimas asonantesen e-o y las sombrasnoc-
turnas queadensanla escena.En los cuatro versosiniciales la madre,

ESTEBAN RonwtcvezHrírnízc<A. Léxico roníjor dc CicLo. II. La Habana,Editorial Lez..
1959. pág. 307.
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alucinadapor ancestralespánicos, puebla las aguasdel río con sím-
bolos que son segurospresagiosde muerte. En los cuatrosiguientes
el río se animaliza como bestia de incontensible violencia, Y en los
seis que conforman el tercermotivo lírico, la naturalezatoda se torna
igualmentehostil: gritan los astros,quemala luna y el río, enardeci-
do en sufuria, destrozay mata:

Las turbiasaguasdel rin
son hondasy tienen muertos:
carapachosdc tortuga.
cabezade niños negros.
[)c nochesacasusbrazos
el río, y rasgael silencio
conSusuñas,que son uñas
decocodrilo frenético.
Bajo el grito de los astros.
bajouna luna de incendio.
ladracirio entrelas piedras
y con invisiblesdedos.
sacudeel are’>del puente
y estrangulaa los viajeros.

Y seescuchaentoncesla escalofrianteimprecacióndel estrillo:

Neque.que se vaya el ñeque!
¡Gúije. que sevaya el goije!

En la segundaestrofa aparecenlos gúijes. Los cuatro primeros
versos los describen, disformes y malignos, como pintados por los
alucinantespincelesdel Bosco:

Enanosde ombligo enorme
pueblanlasaguasinquietas:
suscortas piernas,torcidas.
sus largasorejas, recias.

En losseis siguientescontemplamosel pavorosoataque-Y en esos
versospodemosahora vislumbrar la solapadapresenciade los mos-
quitos:

Ah. que secomenmi niño
decarnespurasy negras,
y que le bebenla sangre
y que le chupanlasvenas.
y quele cierranlos ojos.
los grand~sojos de perla!
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En los cuatroquecompletan la estrofaescuchamosel desesperado
ruego de la madreque implora al niño queevadael ataque.protegido
por el amuleto amparador,el collar de azabache:

II ttyc. que el cocote mata.
huye antesq oc el cocovenga!
Mi chicíu it iii - chiqu itón.
que10 collar le proteja...

Y de nuevohiendeel aireel grito desgarradorde la madre:

¡Nequc.que se vayael ñeque!
¡Gúijc. que se vayacl gúije!

En la tercera estrofa se ha consumadola tragedia.Un sólo verso
bastapara describir el desamparoen que la ha dejadoel dios que no
escuchósu plegaria:

PeroChangóno lo quiso.

Los próximossiete versosrecogenlas violentas imágenesvisuales
creadaspor la enfebrecidafantasíade la madre que reconstruyeen
susrecuerdosla agoníadel niño:

Salió del aguauna mano
paraarrastrarlo...Era ungúije.
Le abrió en dos lapasel cráneo.
le apagólos grandesojos.
le arran’-ólos dientesblancos
e hizo un tiudo con laspiernas
y otro nudo con los brazos.

Enajenaday totalmentevencida, mira hacia el pequeñocadáver.
En su desvarío,en vigilia entreel insomnio y la pesadilla, no sabeya
si sufre o sueña. Y entona una lastimeracanción de cuña al niñito
queyaceparasiempredormido:

Mi chiquitin, chiquitón.
sonrisade gordoslabios,
con el fondode tu rio
estámi penasoñando.
vean tus Venitas Secas
y tu corazónmojado...

Vuelve a resonarel ritornelo, esta vez como lento responsofune-
ral. Y luego. a modo de coda, los dos versosque cierran definitiva-
mente.en una nota de resignadaamargura,estaconmovedorahala-
da de la desolación:
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¡Ñeque.quesevayael ñeque!
¡Gú¡je. quese vayael gúije!
¡Ab, chiquillo. ehiquitón.
pasólo que yo tedije!

Es sabido que la Balado del gúlie aparecióen Esí ludies, Ltd..
Libro publicado en 1934, Los que éramosjóvenespor aquellosaños.
así como los que apenascomenzabana crecer. leimos con estupory
con ira los versosde Guillén. Guillén tenía razón.Era intolerableque
miles de niños cubanos siguieran padeciendo el maleficio de los
gúijes y muriendo de paludismo. Había que cambiar, de cualquier
manera,las anacrónicasestructurasde una sociedadque permitía la
prolíferaciónde estey otros males.La Revolución cambióaquél esta-
do de cosas.Construyó escuelas,fundó hospitales.mandó médicosa
todoslos confinesde la patria y erradicóel paludismo:desde1965 no
se ha registrado en Cuba un sólo caso de la insidiosaenfermedad6.
Los gtiijes. al fin, habíansidoamansados.

Librados de su maleficio, ahora son amigosde poetas. pintores.
ballerinasy músicos. Miguel I3arnet los conoció en compañíadel ci-
marrón EstebanMontejo y los llevó a su libro de poemas Isla de
gú~es.JesúsCos Caussedialogó con ellos a la orilla de un no de su
nativo Santiago,y según noscuentaen La isla y los gúijes. ya no sa-
len al anochecer,sino que “sueñancon las sirenasy viven enamora-
dos de las luciérnagas”. Benjamín Duarte los sorprendió. todavía
medrosos por su anterior mala fama, y los pintó con pinceles de
asombro.Alicia Alonsolos haenseñadoa danzary los ha llevado por
los escenariosdel mundoen el ballet El gOl/e. con música de Juan
Banco. Y en fin, que estosy los demásgtiijes, vueltos a su primera
naturaleza de morenitos~”enamoradosy juguetones”. nos sirven de
motivo artistico a los cubanosde hoy.

El amistosohalago de los gúijes mansosme incita a (-omentar
otro poemade los recogidosen West Indies, Ltd. Me refiero a Sense-
mayá. El autor lo ha colocadocasi inmediatamentedespuésde la Sa-
jada, separadoapenaspor dos composicionesde corta extensión:
Adivinanzasy Maracas. Estosdos poemasbreves,cuyosmotivos lí-
ricos fluctúan entreel llanto y la risa, actúana manerade inlermezzo
que alivia la tensiónemocionalen que nos dejó la Saluda y nos pre-
para parael cambio, en tono y tempo,de Sensemaya.

Sensernayúes otro de los poemas más leídos traducidos de
Guillén. Pero no siempre se percibeque asimismo contieneaspectos
que pasaninadvertidos en una lectura festinada. Y los resultados
deslicesse deben,de nuevo,al insuficienteconocimientodel plano se-

6 Documentadoen el Anuario c-sladístico,Ministerio de Salud Pública. La Habana.

1974. tablaVal.
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mántico y del trasfondocultural. Importa, por consigUiente,que co-
mencemospor esclarecertres términos esenciales.

Comose recordará,el poemaempiezaasi:

Sensemrnjd

(Canto paramatar una culebral
¡Mavombe - bombe - mayombé!
¡Max’ombe - bombe - mavombé!
¡Mavombe - bontbc - n>ayonibé!

No son pocos los críticos —aún los relativamentebien enterados—
que luego de leer el título y los versosreiterativosdel estrillo conclu-
yen que setrata dedosexcelentesejemplosdejitanjáfora: esdecir, de
voceso frasescuya primordial función rítmica las vacía de todo con-
tenido denotativo7.Y en parte tienen razón:sensemaydy mayombé
desempeñanun papel de inusitada importanciaen el diseño musical
del poema. Pero susfuertes patronesrítmicos no las vacíande senti-
do. Al contrario. Sus significados son los inequívocos signos que
Guillén proporcionaparaquedescifremosel código poéticodé la com-
posición y disfrutemosplenamentede su lectura. De modoquesense-
matgd es mucho más que una brillante jitanjáfora. Y nada tiene que
ver, como ha escrito un desoriei2¡tadocomentarista, con una voz
maya8. Sensemaycies la pronunciación criolla del nombre del tam-
bor mayor de la orquestaabakuá.instrumentode percusiónque en la
lengua africana original se llama bonkó, enchemiyá.o sea, tambor
enchemlvá9. Mayombe o maqombées un término de origen congo
que designaciertas prácticasreligiosas de caráctermágico. muy ex-
tendidasen las poblacionesde Cubay del Brasil. Y a suspracticantes
respectivamentese les llama mayoniberos y macumnbetrost0.Y no

7 La palabrajitanjáfora fue inventadapor Mariano Brulí, poetavanguardistacuba-
no quien, en un poemasin aparentesentido,encierto modoanticipabael gíglico de itt-

ho Cortázar. El sentido específicoque luego adquirió fue una humoradade Alfonso Re-
yes. Despuésel término hacurrido con grao fortuna. Véase,por ejemplo, RafaelPosa-
da. ‘La jitanjáfora revisitada”. Ana&-s dc Literatura Hispa~toanierirana. Madrid.
núms. 2-3. 1973-1974.55-82.

~ Al explicar la composiciónn osical dcl niismo nombre. del mexicanoSilvestre
Revueltas,cl mencionadocomentaristadice: ‘Senserrtayúis a Mayanword referring lo
a ritualistie popularrhytm nr song. -rhe work was inspiredby apoeníby theCuban po-
el Guillén which recalísAfrica and African tribal rituals - a weird son of chaní about
11w killing of a deadly snake’.tiohn MeClure. en la descripcióndelas piezascontenidas
en el discode larga duraciónLatín AmericanFiesta. Columbia SíereoMS 6514). Fácil
seriaabundaren ejemplosnr> menosirrisorios,

~ FernandoOrí iz - La ufricanio de la cy, misten folklórica de Cm,ba. La Habana.Ptibli-
cacionesdel Ministerio de Educación. 1950.págs.406-412.

O Ronninv,ez HEROFRA. op. ch.. II. 249. Reeuérdcnsclasnumerosasreferenciasque
a (ti. Los titos haceEsthan Montejo et~ Biografía de mt,t cin’orrda. dc Miguel Barnel-
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menosimportanteesdestacarqueel subtítulo “Canto paramataruna
culebra’ alude a una de las comparsasmás generalizadasen las fies-
tas cubanasde carnaval,conocidaprecisamentepor La comaprsacJe
la culebra ~. Se trata. pues.de tres clavesléxico-culturalesquedesde
el principio nos están alertando sobre tambores, bailes rituales y

comparsascarnavalescas.
Estasclavesimpelen a queleamosen alta voz, o mejor,quecante-

mos en alta voz, los tres versosiniciales, destacandoel patrón rít-
mico. el aíre festivo y el imperiosoconvite al baile del tambor mayor:

¡Mayómbe ¡ bómbe¡ niayombé!
Mayómbe¡ bórnbe¡ mayombé!

¡Mayómbe 1 bómbe¡ mavombé!

Puesbien, la alegre resonanciade estecanto nos confirma que el
poemaes en sí la trasposiciónpoéticade una comparsade carnaval,
y ello nosobliga a leer las dospróximasestrofasde un modoespecial:
hemosde olvidar rimas y número de sílabaspara destacarel carácter
acentual de cadaverso y marcar, con la voz y aún con los pies, el rit-
mo encantatoriode las palabrasy el pasosimultáneode la marcha.
Esta lectura, además,creo que refutará la opinión de quieneshan
creido ver en estasestrofasla presenciade una culebra y hastahan
creidopercibir el pavorososilbido de la serpienteen las esesde los úl-
timos versos. No hay tal serpienteni tales silbidos. Lo que llevan en
alto los danzanteses una largaculebrahechade madera,o de trapo y
cartón, generalmenteadornadacon lamparitasencendidasque tam-
bién bailan en la brisaal vaivén de cadafrasemusical:

Laculébra1 tiéne /íos ójos ¡ de vidrio:
la culébra¡ viéne. ¡ y seenréda¡enun pálo:
con susójos ¡ de vidrio ¡ en un pálo.
con susójos ¡ de vidrio.

La cultUra/ camina] sin pAtas:
la culébra¡seescónde/en la yérba:
caminAndo¡seescónde/en Ja yérba.
caminándo¡sin pAtas.

De nuevo se escuchanlas imperiosasnotas del tambor mayor or-
denandoun alto en la marcha:

~> FERNANOO ORrtz. bajo “Matar la culebra” en el citado Nuecocataurodecubanis-
mos. págs.349-350.véasetambién“La comparsade la culebra” en Del folklore trinita-
rio. Saní.aClara, Departamentode InvestigacionesFolklóricas. Universidad de Las
Villas. 1972. serie2. págs.9-12.
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¡Mayómbe¡ bómbe/ maxombé!
¡Mayómbe/ bómbe ¡ mayombé!
¡Mayómbe/ bómbe 1 rnayombé!

Las comprassedetiene.Del grupo saleun danzanteque comienza
a representar,un baile pantomímico.el acto ritual de darmuertea la
culebramientraslos demáscantanacoro:

Tú les dascon el hachay se muere:
¡daleya!
No le descon el pie. que te muerde.
no lescon cl pie. que seva!

Resuenaentoncesel tenso repiquede los tamboresmenoresa la
vezquese escuchael chismosocuchicheodel gúiro. con las maracas:

Sensernayá.la culebra.
Sensemayá.
Sensemayá.con susojos.
scnsemayá.
SensemayA.con su lengua.
sensernayá.
Sensemavá,con su boca.
sensem’ayá.

El danzarín-actorcontinúa la representaciónpantomímicadel rito
ancestral,queahoracobra fuerzade conjunto mágico:

La culebramuerta no puedecomer:
la culebramuerta no puedesilbar:
no puedecaminar:
no puedecorrer.
La culebramuert.ano puedemirar:
la culebramuertaun puede beber:
no puederespirar:
no puedemorder!

Ha terminado la pantomima. La comparsaemprendede nuevo la
marcha.Y el júbilo de la victoria se expresaen un verdaderoconcier-
lo para tambores,o más exactamente,en un diálogo antifonal entre
los redoblesdel tambor mayor que se oyeron al principio y los repi-
quesde los menoresqueacabamosde escuchar.Las entrelazadasfi-
gurasrítmicas se enredancomo serpientessonorasen los pies de los
danzantes.Y entre cantos,risas y ofidicas contorsionesla comparsa
sealeja hastaperderseen la distancia:
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Mayombe - bombe - rnav,>mbé!
Sensemayó. la culebra. - -

Mayombe - bomba - mavomba!
Sensemctyd.no se mucre.--

Mayomnbe - bombe - mayombé!
Sensemaqá.la culebra..-

¡Mayombe - bombe - mayombé!
Sensemaqó.se murió.

DemostradamenteGuillén hizo amansara los gilíjes y cantar a los
tambores.En susversosha recogidola voz multitudinaria del pueblo
cubano.Y ha logrado universalizarlesin desvirtuarsu acento propio.
Ese acentode un pueblo de islas, que tiene el ritmo de las olas del
mar que nos cireunda y e! movimiento de las aguascorrientes que
nos han llegadodesdetres distantescontinentes.
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